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Cada año, Adelante arma 
un grupo de reporteros 
y “asalta” Santa Lucía, el 

principal balneario de la provin-
cia, para tomarle el pulso al ve-
rano. Casi siempre nos presenta-
mos ante los principales responsa-
bles de garantizar la recreación y el 
bienestar en la playa y recorremos 
las instalaciones y las arenas a lo 
largo del litoral.

En esta ocasión, sin embargo, 
fuimos de vacacionistas durante 
una semana, vivimos en carne 
propia la experiencia y escu-
chamos, arena y agua salada 
de por medio, las más diversas 
opiniones.

GASTRONOMÍA: “EL AGUA DA 
TREMENDA HAMBRE, MAMÁ”

La niña y su primo-compinche 
presionaban en busca de la se-
gunda ronda de pelly y palomitas 
de maíz. El vendedor de chuche-
rías y su compañero eran los úni-
cos prestos a acercar los alimen-
tos hasta la mismísima orilla del 
mar. En la zona de Residencial, 
la mayor concentración de ofer-
tas gastronómicas está alrededor 
de la pista bailable. Allí confl uyen 
establecimientos estatales y kios-
cos particulares. Los primeros tie-
nen casi las mismas propuestas 
de siempre, se han incrementado 
las golosinas y refrescos para los 
jóvenes de casa y los fi ambres en 
variedad.

En cuanto a “la rubia refrescan-
te”, como le llamó un sediento 
compañero de viaje a la cerveza, 

tres termos se mantienen abier-
tos casi todo el día, la “Tínima” 
embotellada hace apariciones 
efímeras, y su homóloga domi-
nicana “Presidente” manda en 
cada expendedor. Otras bebidas 
alcohólicas, poco aconsejables 
para mezclar con el picante sol, 
como el ron y los vinos, esperan 
por algún fanático en los mostra-
dores en diversas marcas y for-
matos.

Pero como lo verdaderamente 
importante es la comida, nuestro 
equipo visitó varios lugares. La 
cadena de establecimientos de 
la empresa de comercio y gas-
tronomía tiene, como las olas, 
picos y colas. Variedad de pro-
puestas, excelente trato y calidad 
en los platos encontramos en la 
pizzería Maternillo y el restauran-
te Amigos del Mar. En contraste 
fueron varias las quejas escucha-
das y los malos momentos en 
el ranchón Los Cocos, donde la 
abundante carta no es más que 
un espejismo que culmina cuan-
do la camarera viene una y otra 
vez a la mesa con las mismas fra-
ses: “se acabó la hamburguesa, 
no tenemos carne de cerdo”. Los 
negocios particulares también 
van como la marea, bajan hasta 
el timbiriche de poca higiene con 
cuatro frituras perpetuas en una 
bandeja, y suben en algunos vis-
tosos que ofertan piña colada y 
otros cócteles y sabrosas com-
pletas de pescado a la sombra 
de una carpa. En algunos con 
excelente presencia y exuberan-
tes recetas solo pedimos la carta, 

pues parecieran diseñados para 
bolsillos extraterrestres.

ADEREZO PARA EL AGUA 
SALADA

No se sabe cuánto se ha escrito 
y cuántas horas de reuniones se 
han invertido en la organización 
de un programa cultural-recrea-
tivo para animar la estancia de 
los bañistas, tanto de los que se 
hospedan por varios días como 
de los que viajan de ida y vuelta. 
La reconstrucción de la pista de 
baile y la instalación de apara-
tos y atracciones de feria en los 
alrededores es solo el inicio del 
esfuerzo.

Hay que ofrecer más y mejores 
opciones para que en las noches 
los visitantes hagan algo más 
que escuchar pésima música 
grabada y beber alcohol; que los 
niños no acaben con la economía 
familiar en los cada vez más ca-
ros aparatos y que los activistas 
del Inder no queden huérfanos 
de atención con sus implemen-
tos. El alquiler de pelotas, tablas 
de surf, caretas y bicicletas acuá-
ticas crece en popularidad. Sin 
embargo, podría pensarse en un 
espacio más amplio para esa y 
otras opciones recreativas, como 
competencias de baile y juegos 
de participación en la orilla.

HACIA LA PUNTA
Por su parte, los clientes de las 

primeras semanas de la tempora-
da alta del turismo nacional en el 
campismo Punta de Ganado, no 
se convencen de que esa em-
presa se haya preparado para la 
etapa.

En una instalación en parte re-
mozada, con buenas opciones 
gastronómicas en las dos mo-
nedas en el ranchón, y grandes 
potencialidades para servicios de 
excelencia, el agua falla constan-
temente; varias cabañas no cuen-
tan con televisor ni equipos de 
frío, a pesar de su categoría I, y 
las bicicletas acuáticas y “terres-
tres”, balsas y otros aditamentos 
recreativos para alquilar parecen 
adornos, pues no se ofertan.

Hasta el principal destino de sol 
y playa de Camagüey la gente 
viaja de cada rincón de la provin-
cia con la esperanza de vivir mo-
mentos inolvidables en familia. 
Cada verano se invierten fuerzas 
y dinero para complacer esas 
expectativas al máximo, mas 
el ambiente en Santa Lucía se 
asemeja al viaje de una ola, por 
momentos magistral en su espu-
mosa cima, y a veces caótica en 
su rompiente.
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En la escuela de Melany Acosta faltan maestros, “pero 
nunca hemos dejado de dar clases”, contesta rápi-
do para que no queden dudas. Ella estudia en la 

secundaria básica Javier de la Vega Basulto, una de las 
enseñanzas más afectadas en Camagüey por la falta de 
profesores.

Al cierre de este curso había un défi cit de más de 1 400 
docentes. Según Mercedes Escuredo Olazábal, directora 
provincial de Educación, la situación se hace más com-
pleja por la baja retención en la Escuela Pedagógica y la 
disminución de la matrícula de esas carreras en la Uni-
versidad.

“De inmediato la solución no está en las aulas universi-
tarias. Este año se gradúan 115 profesores, pero ninguno 
en Matemática, Geografía y Química, que son de las asig-
naturas con mayores difi cultades”, explicó.

Nuevitas, Sibanicú y el municipio cabecera son los te-
rritorios con la situación más compleja en Preescolar, 
Secundaria Básica, Preuniversitario, Enseñanza Técni-
co-Profesional y Ofi cios. Dedicarse al magisterio, en-
tonces, más que otra opción para continuar estudios, se 
vuelve una necesidad.

REALIDADES
Con una matrícula de más de 1 500 alumnos, la escuela 

pedagógica Nicolás Guillén Batista es el centro que más 
profesores gradúa en el país. Sin embargo, la efi ciencia 
en el ciclo oscila entre 53 y 54 %; al fi nalizar los cuatro 
años de estudio solo reciben el título poco más de la mi-
tad de los que entraron.

La pasada semana graduaron 318 estudiantes de una 
matrícula inicial de 600. “Esto demuestra que debemos 
potenciar las actividades de reafi rmación profesional con 
el fi n de contribuir a la retención escolar, y que de nues-

tras aulas egresen más maestros”, advirtió el director, 
Idalberto Reyes Porro.

Los análisis demuestran que la mayor cantidad de bajas 
se concentra en el primer curso. Sobre el tema, Escure-
do Olazábal reconoce una realidad. “Entran de noveno 
grado sin defi nir bien su vocación. La mayoría, con pro-
medios en el escalafón de 80 a 87 puntos, optan por el 
magisterio por una motivación que creamos a partir de 
mucho esfuerzo”.

Para que las soluciones no vengan siempre “desde arri-
ba”, en la escuela se han propuesto incluir en las accio-
nes de orientación profesional no solo a los muchachos 
de noveno grado, sino a los de los dos grados anteriores.

Según Laura Elena Serjahan Cepeda, egresada este cur-
so en la “Nicolás Guillén”, “explicar bien las características 
de la escuela, de las clases y la importancia de esta hermo-

sa profesión hace que los jóvenes se motiven y ganen cla-
ridad de la verdadera función del maestro en la sociedad”.

“Este método —asegura el profesor Arquímedes Malpica 
Medero— nos ha dado resultados, al igual que el trabajo 
en conjunto con las direcciones municipales de Educación 
y la estructura provincial, en el seguimiento de los alumnos 
que ya no continúan sus estudios en nuestro centro”.

SOLUCIONES
El défi cit de maestros no es un problema solo de Ca-

magüey. Esta urgencia afecta a la mayoría de las provin-
cias cubanas, razón por la cual el Ministerio de Educación 
aprobó que por primera vez los alumnos de noveno grado 
se formaran como profesores de Secundaria Básica en la 
Escuela Pedagógica.

El próximo curso escolar, además de las cuatro espe-
cialidades que se estudian allí (primaria, preescolar, es-
pecial, maestro primario de inglés, que acaba de graduar 
sus primeros 19 frutos), comenzarán dos nuevas para 
Secundaria Básica: Matemática y Química, también con 
noveno grado.

Esta no será la única estrategia para el curso 2017-2018. 
A partir de septiembre, los egresados de la especialidad 
de primaria podrán iniciar en la Universidad un curso de 
licenciatura por cuatro años para dar clases en Secunda-
ria Básica de Matemática, Física e Historia.

“Desde el primer año, los 105 jóvenes que decidieron 
acogerse a esta opción se vincularán a una secundaria. 
Al inicio no impartirán clases para concentrarse en la fa-
miliarización con la nueva enseñanza y las características 
de los alumnos”, declaró la directora de Educación, quien 
explicó que esta puede ser la solución más rápida a la 
baja cobertura docente en el territorio.

A la vista, muchos retos para el sector educacional, pero 
es prioritario resolver la carencia de docentes, que en esta 
ecuación es la variable más defi nitoria.

Con esta graduación, suman 1 888 los maestros formados 
en la “Nicolás Guillén”. El centro obtuvo, por segunda vez 
consecutiva, el primer lugar en el Encuentro Nacional de 
Escuelas Pedagógicas.

Magisterio: de opción a necesidad 

Como una ola

Desde hace dos temporadas, las autoridades del Citma prohibieron que 
se extrajera el sargazo que se acumula en la arena con los tractores-rastri-
llo e indicaron que se hiciera a mano para no dañar la duna. Hoy esas algas 
marinas se amontonan a lo largo del litoral otrora reluciente en sus arenas 
blancas y provocan rechazo, sobre todo a los niños.

Estamos seguros de que la medida no ha sido bien interpretada por quie-
nes tienen que limpiar la parte “en moneda nacional”, pues en la zona de 
los hoteles la imagen es de postal. Además, hay que elevar la vigilancia 
contra quienes adentran sus vehículos en la duna o cortan las uvas caletas 
y otros arbustos para armar rústicas casas de campaña.

Los responsables de los servicios comunales también han pasado por 
alto la ubicación de cestos para basura en las principales áreas de concen-
tración, y solo los recogedores ambulantes de materias primas se encargan 
de botellas y latas. Esta vez comprobamos que, al menos en Residencial, el 
tema de las duchas y los baños está resuelto.


